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Lenguas intho-europeas.

El Sanscrit, auneu la épocamis-
ma de su estincion, estaba reservada

;i las clases privilegiadas: el pueblo

y las mujeres hablábau el idioma

vulgar, que desiguado con el nom-

bre de Pracril, es decir, natural,

éspontdneo, contenia los mismos

elementos, mas bajo uua forma in-

culta y grosera diferente en cada

localidad. Uua lengua mas cultiva-

da, Hamatla Poli, esparcida por el

Mediodía de la India fue adoptada

por la secta de los Bouddistas qne,

espulsados por los Brú kmanes, de

su patria, llevaran mas allá del Gan-

jes v del Tibct hasta la China, sus

clognlas, sus tradíccíones y su lite-

ratura, que se ha conservado en sus

hbros religiosos.
La Iudia, cruzada po1' una mul-

titud de pueblos, é invadida en mu-

chas irrupciones por los sectarios

crueles de Mahoma, vió mezclarse

y confundirse su lengua con la de

aquellos poderosos vencedores, y

formarse por consiguiente una mul-

titud de lenguas ó mas bien dia-

lectos que se hablan hoy dia en

tantos estados. La mas estendida es.

la indostana, que, engendrada á

las orillas del Indo, de la sanscrita

y de la arabesca lia terminado por:

dominar en todo el imperio del

Mogol y en toda la India mahome-

tana. La lengua bengala usada es-

clusivaméute én las riberás'del Gan-

jes y por los adoradores del Brar

bina es la mas apróximada á la len

gua primitiva. La de Cachemira, la

de Sesik la de Mahatra han nacido

en el norte de la península, asi co-

l
mo el Zirgano, dialecto dé'los Bo-

hemios, refujiados en Europa. La
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la Asia moderna

lengua Malabara la Qe Temul, la de l

Telinga estau eu uso en las costas

del Mediodia; el Zírgano I el Maldi vio

en las islas, sin hablar de muchos

dialectos intermedios mas ó me-

nos relacionados con el Sanserit.

Lenguas persanas.

La familia persa tiene por t,ipo

primitivo el Zeud, idiozna sagrado
de los magos, la lengua de Zoroas-

tro, que, emanada del mismo tron-

co que el sanscrit, se ha estendído

al Oeste de Asia, en nzedio de los

adoradores del sol, y se ha conser-

vado en los preciosos fragmentos

que nos restan del Zeud-Averta. Es-

tuvo eu uso entre los persas asi como

el Pehlvi, otro idioma mezclado del

caldeo, era hablado por los medos

y los partos. Mas enérgicas y conci-

sas que el sanscrit, menos varia-

das en su delineacion, estas len-

guas, apropiadas á acciones guer-

reras se escribiau en caractéres cu-

neiformes antes de tenev alfabetos

especiales. Fuerou reemplados en

nuestra época por el parsi dialecto

de la mismafamilia, que, concretado

por largo tiempo á la Persia, donde

se perfeccionó rápidammzte, con-

cluyó por ser bajo la dinastía de

los sassauidas, el idioma dominante

de todo el imperio. Se cousevó in-

tacto hasta la iuvasion mahometa-

na, que uniendo el áral>e á los ele-

mentos nacionales dió orijen á la

actual lengua persaua. Este idioma,

opera!v de su rlo!>le origen, que la

pone en la relaviou cou el Zeud,

bajo el mismo aspecto que el inglés
lo está cou el aleman, está sin mn-

bargo lleno zle concision y de fuc:-

za, de gvacia y de poesía. Los uzo-

tluzl>czltos de sLls grandes escvzLO-

rcs, tales como el gelzrzhnanzeve de

dirrlarzsi, y el Cuestan de gaadi,
le dan una al!a importancia li!era-

ria, y rcvelau lo que ptlvdc aull

producir. Enviqnecída jusLamen!edc
L'alces az'abes e zllvlhzs, ctlv" s Lvvzuz-

uacioncs compcudia, simple y chtvas

eu su sintaxis, espresiva en sns com-

posiciones, elegante hasta eusu es-

crit.ura perfercionada por el alfabe-

to ávabe se la ha considerado con

I
razon como la lengua mas cul!a de

A su alredor se agrupau, en dis-

tancias mas o menos lejanas, algu-
nos icliomas ásperos y salvajes, co-

mo el Afghan, hablado cn el rei-

no de Cabal, el Beloutcho en los

confiues del Iutlo, el Ifourdó cutre

los montañeses de la Persia, y en

fin cl Obsseto qne lc ha perpetra-

do en una de las tribus del Cáuca-

so antiguo resto de la grande emi-

gvacion de los pueblos Indios á la

EL11'opa. (3I. del slrtudal.)

(Lrn el próximo numero dare-

rnos el esrraeto de las lenguas

romarzas.)
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EBUCA C8)íqtí.

De la necesidail de unir la iiis-

trucciorz moz'aL y religiosa d la

intelectual ó cientifica.

Poco mas de cincuenta aüos ha-

rá que bajo el título de primera
educacion se comprendia tan solo

el estuclio de los principios de nues-

tra religiou y el de alguuas nocio-

ncs prrícticas de la lectura y escri-

tura, iuculcandose el primero cou

todo afau por los profesores de

educacion, en razon de que esta-
¡

ban bien persuadidos cjue
los pa- i

dres tenian por mejor a aquel que I
mejor ensniaba á sus hijos el ca- ~
tecismo, mirando las cortas nocio-. i

nes que cle los otros ramos se en- ',
seiiaban entonces en las escuelas

como de menor interes.

Este modo de ver las cosas, si

bien falso y perjudicial para nos-

otros, estab;i muy en armonía cou

las creencias cle aquella época en

que se cottsideraba ií la religiou
como ía piedra angular sobre que
descansa el eclificio social, verdad

proclamada desde muy antiguo por
los primeros hombres de saber, y
coufirmada por la historia de los

pueblos.
Las revueltas políticas que con

tanta rapidez y teson han combati-

rlo nuestra patria, hmr trastornado

por medios indirectos las icleas de

gran parle de los hombres de la

época actual, que entienden ya por

educacion, iio la que tieue pov ob-

jeto el forniav ií los uiüos eu la re-

ligion, sino aquella otra parte que
contiene la ensefianza cle los jzrin-
cipios de las ciencias y artes, a que
damos <iu general el nombve cle

instvuccion intelcctnal ó científica.

Nosorl'os uo poclcn1os scgllit' 1;l

opioion cle estos iilriuios, ;iiiuque
st; cilciielttl'c por defenso~r de ella

uua persona iuteligenr.e, como es el

seüor Masarnau, indivieluo de la

conlisron pl'rnclpal tic instl'ilccron

primaria dc esta provincia, que ert

los últimos exámenes púiblicos de

profesores de primera educácion,

dijo: lo que nos importa es todo

aqrzello que se puede pesar y mee

i!ir, y todo lo deinas-es charla.

ltío podemos seguir, repetimos,
esta opinion de que pr~evalezca en

la educacion la instruccioit intelec-

tual sobre la moral y 'religiosa, por-

que los hechos nos rerraen de ello,

y mucho menos si esa instruccion

conrprende úuicamente el estudio

de las cosas seusibles, como públi-
camente manifestó el sefior Masar=

nau, porque entonces vendriamos

á tener cou el tiempo una socie-

rlad materialista, ignorante, y ese

traüa á los estudios en que tantos

progvesos han hecho uuestros ante-

pasados, y por lo que .tnuchos de

ellos figuran en la primera línea

de los sabios.

Ademas, tenemos el ejemplo de

los ruales que acarrean esas doc-

triuas en la Francia, donde tuvie-

-iion principio ; en esa nacion veci-

na, donde tanta importcutcia se da

cn estos tiempos á los estudios físi

co-matemáticos á que aludió el see

üor Masarnau, menospreciando el
esruclio de la moral y religion, en

íin, el estuclio cle lo que no se
pue-

de lsesar iii medir, y que es charla

eu la opiuion dél seuor vocal de la

junta de iustruccion primaria; en

esa.nacion nos dice su estadística (1)

(t) stetiqee de lqeetreetiea
¡ dee erireee ete.

pdg. 67.
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quede n5 individuos que solo saben

leer y escribir, hay mas de g cri-

minales, y de a5 que hnn recibido

una instruccion mas completa, hay
mas de 15 ; uo pudiendo menos de

observarse que esta clase mas ilus-

téada por los principios de la física,
química B<c., da mayor ud<mero de

individuos criminales en los aten-

tados contra las costumbres como

en los suicidios, euagenacioues
mentales, faísüicaciones B<c. que la

clase menos instruida, lo que prue-
ba evidentemente que la instruc-

cion qne no está basada sobre los

principios de la monl y religion,
lejos de ser un bien es un mal.

l%o se crea por esto que nos adhe-

rimos á 'la opiuion de aquellos que
entendian que religion y educacion

eran una misma cosa, nada menos

que eso, reconocemos que la moral

rellg1on son los Inas lulpo1'tantos
eu la educacion pero no constituyen
ellas solas la educacion del hombre,

y juzgamos que,'esta moral y reli-

gion serán mas sólidas y perfectas
en el corazon de aquellas personas
instruidas que en el de las iguo-
rantes.

Lo que sí deseamos nosotros es

que se persuadan los profesores de

instruccion primaria de la neoesi-

dad deuni< la enseñanza de la mo-

ral y religion á la iustruccion in-

telectual, no hablando aqui aun-

que debiéramos de la instruccion fí-

sica, por la poca aplicacion que de

ella se hace ahora en nuestras es-

cuelas.

Reuniendo desde muy temprano
esta instruccion moral, religiosa, in-

telectual y cuanto se pueda de la

ftsica en las escuelas, se plantará en

ellas el verdadero árbol de la edu-

cacion que ha de produóir f<utos

ópimos y sazonados de quo tiene

tanta necesidad nuestra patria, pues

que hasta ahora, segun nosotros lo

eutendemos, no se h~a dado á los ni-

ñ1os uua buena educacion.

.S«uf Gurces.

Nociones generales acerca de ia iierra g

ene habitan<es.

Ls tierra es nn globo csfcroidsl 'spiss-

tsdo hácis los polos, y menos comprimi-

do hácia is parte qne atraviesa ei ecuador.

Sc ia supone dividida cn 360 partes igua-

les llamadas grados, snb<iivididos en GO

minutos, qnc so snbdividen cn GO segun-.

dos, y asi sucesivamente. Cada nno dc es-

tos grados cs de 25 lcnuss dc casi 2,280

toesss, io qnc produce para ls circunfe-

rencia entera de los grandes circulas dc

is tierra, ls suma dc 9,0001cgnss, para

ei diámetro dc ia tierra 2,865 leguas, y

para sn superficie cerca dc 25.800,000 le-

gues cuadradas. La distancia quc separa si

cenador de cada polo está dividida cn 90

grados, llamados grados de latitud boreal

si norte dcl ecuador, y grados dc latitud

austral ai sur dci circulo. Para dctermi-

nsr is longitud dc los lugares, se convic-

nc cn un primor meridiano (gran circulo

que paso por los polos) qnc divide cl glo-

bo cn dos hcmiskrios de t80 grados cada

uno, ei hemisferio oriental y ci hemisfe-

rio occidental. Antiguamente se hsbis

elegido por punto dc partida comun dc es-

tos operaciones cl meridiano que í>sss por

ls isla <io Hierro, nna dc lss Canarias, pe-

ro cn los tiempos mss modernos se ha prc-
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. ferido generalmente en Francia el de Pa-

ris, en Inglaterra el de Creenvvick (cerca

de Lóndres), en Almnsnia el de Berlin, y

en Espaita el de Madrid ; lo que produce

frecuentemente la coniusion en los cálcu-

los de los sabios.

Añadiremos á estas nociones prelimina-

res los nombres y el valor dc las princi-

pales medidas itincrarias usadas en Eu-

ropa :

El g<ado del ecuador comprende 60 mi-

llas geográllcas ó náuticas.

15 Millas de Alemania.

25 Leguas comunes de 1" rancia (1).

20 Leguas marinas de In laterra.

I"

69 —, Ile millas comunes de Inglaterra.

1yua Leguas de España.

20 Millas dc Italia.

Divisioa natural de la tierra.

El hemisferio que se puede llamar

oriental comprende las tres grandes pe-

ninsulas de la Europa, del Asia y dcl

Africa ¡con la mayor parte dc las islas quc

comprenden la Oceania, ó la quinta parte

del mundo. El hemisferio occidental con-

iene la América y el resto de las islas de

la Oceania. Estos dilatados paises están

baftados por todos lados del Océano, que

cubre casi las dos terceras partes del glo-

bo
¡ y que se divide en cinco mares este-

riores, á saber: los dos mares Glaciales

hácia los dos polos, el Océano Atlántico

entre la Europa y el Alrica al E., y la

América al O., el grande Océano (llama-

do tambion tnar Pacific ú mar del Cur)

entre la América al E., y el Asia al O., y

el Occaao ás la India, comprendido en-

tre el Asia al N,, cl Africa al O., y la

(1) reta ea ta legua que emplearemos en nuca

tras ratuacienea, siguiendo exactamente á Chau

che<d<

Nueva Holanda al E. To<los estos n<eres

csteriores forman en los continéntes nn

gran número de mares interiores ó <le

golfos.

Motttañast rios y lagos Principales

Las cordilleras de montes mas elevados

de la tierra son la de Himálaya, y las cor-

áttferas de los Andes
t

en la América meri-

dional. En la Himálaya sc encuentra cl

Tchatnoutari
t

el Davalagiri de una eleva-

cion de mas de 26¡000 pies, ó 8<h50 me-

tros sobre el nivel del mar, y en las sier-

ras el Sorata, la Illimani, el Chimbora-

zo, de mas de 25<000 pies, ó V<600 mo-

tros. El pico mas alto de los Alpes, el

monte Blanco, en los confmes de la Suiza

y de la Saboya, no tiene mas que cerca

de 15,000 pies, ó á,800 metros.

I.os rios atas considerables son ; el rio

de las Amazonas (ó el ñlarafton) en el Bra-

sil, de unas 1,250 leguas de longitud, el

Yant-sé-ifiang (ó rio Azul) en China, el

)tyisisstj>i que recibe el Missouri, en la

América del N<orte, el dc la Plata en la

Atnérica meridional, el Obi en la Rusia

de Asia, el Nilo en A.(rica, de mas de

unas 900 leguas de largo, el liiang-Ho (ó

rio Amarillo) en China, el Valga queatra-

vicsa la Rusia de Europa y desemboca en

el mar Caspio t
el Lena v el Jénisci en la

Rusia <le Asia, y el Dannbio cn Europa,

que, dcspues de un curso de 6,500 leguas,

desemboca rn el mar Negro.

Entre.los lagos citaremos como cl,mas

cstenso el marCaspioenhsia dc 265 leguas

dc lon itud, y dc una superficie dc cerca

de 2<í,000 leguas cuadradas ; está unos h1

metros mas bajo que el Ocano. Dospues

de él vienen el lago Aral en Asia, el lago

del Wangarah, atravesando por el Niger

en Africa< los lagos superior, Machigan,
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Hurón
> Ontario, Eric Winipeg, el dol

Esclavo en la Antérica septentrional, el

lago Rait<cal en la Rusia de Asia, los lagos
de L'dogt y dc Onega cn la Rusia de

Europa.

ExAHjjj DE j>lBj(os.

Ya han>os dicho (f) quc se babia ade-

lantado muy poco en la for<nscion <le li-

bros elementales para el estudio do la len-

gua latina, y que el arte del P. Calisto

Hornero babia mererido hasta hoy ser

adaptado en las clases de latinidad como

el <ncnos malo, sin embargo de adolecer

todavía de delectos bastante graves ; rés-

tanos ahora señalar ) probar algunos de

estos, para que no se nos tache do censo-

rcs arbitrarios.

En oste articulo echaremos únicamente

nna ripida ojeadasobre cl plan del libro,

por no hallarse enteramente conforme con

nuestras ideas. El P. Hornero da principio

á su arte con lo que lla<namos no>aínarieos>

siguen despues losncróos, la ctíntofogí<zkc.
Lo primero que en nuestro concepto debe

decirnos cl escritor dc cualquiera materia,
es la delinicion de lo quo va á tratar ¡las

partes en que sc divida, los elementos

eomponcntcs, marchando con este enlace

progresivo hasta completar un todo exacto

y lllosólicó. Atendiendo u este principio
~ I tratar de la lengua latina, seria indis-

pensable empezar por la prouunciacion,

pol'qua aun cuando sabrnlos que casi nos

es enteramente dosconocido cl modo que

tenian de pronunciar su lengua los anti-

guos latinos> hay. sin embargo ciertas ano-

nmlias en las letras, que <lcben enseñarse

(t) Yéese ev uú>nero 5. o úe nuestro periqúieo

á los discipulos antes de dar un solo paso,

ai se esceptúa cl do hacerles entender la

dclinioion dc la lengua, cuyo estudio van

á emprender, y sus divisiones como queda

advertido..< Quién le ha 'dicho al princi-

piante que Pro<fe>t<iu (terminaeion de tres

casos del plural de?>r<s<(ana) se pronuncia

,prudencio., y no segun se halla escrito?

<Quién lc ha dicho tambicn que la m de

D<s<c se pronuncia como cs? E(P. Calisto

trata dula pronuneiacion casi al llnal de

su arte, y nos da la delinicion dc gram i-

tica y sus <livisioncs (en las que no siem-

pre anda muy acertado) despues de los

nominativos y de los verbos. Viene cn se-

guida un tratadito de oraoíoner tan muti-

lado, que puede servir de muy poco á los

niT>os
> gun suponiendo que se cnscfien es.

tas de vira voz en los n>ismos autores, que

es lo que por mas acertado tenemos. Y no

se crea que al decir esto achacamos nos-

otros al P. Escolapio la falla de ser dema-

siado breve en lo general, no ; conside-

rariamos su arte como cl mejor libro de

cata clase
¡

cuando viéramos reducida

á poco mas do la mitad la estension

de sus materias
> y espurgado ademas

de algunos errores qne apuntaremos

en otro articulo. Esto pudiera hacerse

muy bien, sin fallar á lo que verdadera-

mente debe ensenarse e los niños, aumen-

tando, si se quiere >
cl número de versos,

ó dando n<as estcnsion á los ya existentes>

y limitando la prosa á solas aquellas es-

cepciones, que no podrian, sin causar

pesadez, incluirse en el verso. El profe-

sor que de buena fe quiera emitir su sen-

tir sobre este punto, no podrá menos de

confesar la facilidad con q<te los discipu-

los aplican oportunamente las diferentes

reglas en verso de este libro, v lo dificil

que tcs es hacerlo de la misma manera con
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la prosa. Dc aqui ueciú . in duda la diver-

gencia de opinioues entro l»s profesores>

los unos solo exigen á sns disoipulus el

que cstu;lieu las reglas'cn vcr o
> despre-

ciando enteramente la prosa ; otros por el

contrario exi en cl estu(iio dó las dos co-

sas, considerando la prosa como un apén-

'(iicc y complemento del verso. Los pri-

meros encucutran alauu vacío en su mé-

todo, porque solos los v(reos no dan á los

discipulos los conocimientos que necesi-

tan ; y los se undos se arrepienten de ha-

berles exigido con verso v prosa un'estu-

dio triplicado, para sal>er rn resúmen

muy poco mas de lo compreudido eu el

verso : bé aqui pues, como iniispensable-

mente vieno á para rsc á la opinion quc he-

mos indicado.=It. Il.

('Su continuord(J

sc ve, en cuanto veo la primer letra la

pronuncio como ella se llama
> y cuando

qniero ver si la signen las letras que V. mc

dice para ver si es fuerte ó suave ya está

hecho el dauo. )Yo lo creo¡ hijo miol cl

coso es que esto desacredita para quien

cu lo enticode á los maestros y discipu-

lus, Ii los primeros porque creen que no

sc les esplica tantas veces á los discipu-

lce como se debia, y á estos porque d ebc-

rán ser torpes ú boga)sanes cuando tanto

tardan en aprender ; pero es porque no

conocen que solo por la irregularidad, de

cuatro á cinco letras se tarda mas que en

todo lo damas del abecedario. Mas no está

en esto todo daño, porque vencidas ya todas

les dilicultades ron req>ecto á la lectura¡

entramos enmucbasmascuando llegaelca-

su de hacer aplicacion con respecto á la es-

critura, porque no basta leer perfec-

tanmnle para saberescribir eoucorreccion,

pues en este caso todas las señoras que

leen y hablan con primor dcberian escribir

scgun lo ven en todos cuantos libros leen;

pero no es asi, cuando llega el caso ponen

mas equivocaciones que palabras puesaun-

<iue mil veces hayan visto y lcido las pa-

labras tg«erroJ tg«isoJ ( q«cjoJ tqeú>toJ,

cl escribirlos solo ponen las letras que en-

tran en su pronuuciacion tgcrr«J igisoJ

<qcjcJ tgintcJ, porque puede mas reta

regla dc la naturalexa, que las que ban

puesto los hombres tan antilógicas como

sc observan. Cuando u(m sefiora (y tam-

bien muchos señores) tieuen que escribir,

por ejemplo : Mi t>pccridcJ CQ«itcriaJ y

no saben la ortogralia, suprimon la I'«J

y cscribcn tqerid«J /Qitcriaú fy hacen

perfectisimamentc) asi no esponeu su es-

crito á quo muchos pcr saber poco dc es-

tas reglas, 6 por ser estrangcros i<;c. lean

< C«eridcJ y ( CeitericJ. Todas es>as ano-

Continúa cl ree>itido tuáre Ortogra/fa.

Dígame V. señor maestro, si las pri-

meras letras de estas palabras fueran?1J

y ?P J 1No diria tallo y 1>u o
>

1No le

parece á V. que para decir gaúo y goxo

que se llamará?gucJ en lugar dc tgeJ?
Ciertamente quo tiene raxon, y tanto roas

cuando ron el sonido de sn propia nom-

'bre no tiene mas que dos combinaciones

que es cnando la sigue la ('cJ tiJ y todas

las domas son suaves ¡cs decir, como si

fuero t'g«cJ como cn ga, go, gu, gla, glo,

gra, ru y muchisimas mas. 1Sabe V.

quc d>go señ>ol' n>af.'stl'o que cata cs Igua

lila á la(CJ en esto quc llama V. aooma-

lias? 1No se acuerda que taml>ien antes

de ayer decia yo por tcorroJ IxorroJ y

por I'c«rro, tx«rroJ con muchas mas? Ya ~

Biblioteca Nacional de España



ál.utaln.=l»pan»va ng Cal z fxoazabnz.

»»tlias, todas estas irregularidades tan de

marca, I tan intpropias de un mediano ra-

ciocinio (pues que hasta los niños se las

hacen observar muy Irecuenteinente á sus

maestros). 1Por qué no sehsn de corre ir

poco á poco y por grados, ya que no quie-

ran de una vez'? gi muchos señores aca-

démicos de ia leugua hubieran sido maes-

tros de escuelas un par de años, estoy se-

guro que baria muchos
¡ que se hubieran

hecho reformas muy indispensables en

nuestro alfabeto, y por consiguiente en

nuestra ortografia. Lo cierto ís v que sea

porque en su ori en nuestros antepasados

no supiesen dar el nombre á vaf iab letras arr

reglado y conforme á su sonido
v

ó porque

despues se lmya dejado corromper ; no ca-

ta» en armonia los nombres con los soni-

tlos, como debian estar> y como lo están

en otras muchas letras. 1Y por qué nq he-

mos de hacer que lo estén en todas, ya

que cuantos escriben de esta materia uná-

nimemente lo reclaman hace muchos afros?

Qué inconveniente habrá que las silabas

?ce' fctj las escribamos oon z, como se ve

en los impresos antiguos con mas acierto

que en los de hoy, como escribimos

las aliabas f'za3 ?zoco t'ztsgt y dejar á la

C todos los sonidos fuertes ó paladiales,

llamándola Ft?u'? 1Y cuál será el qne se

halle en quc todos escribamos las silabas

ígc/ ?gis con j; ya que está casi generali-

zado en las mas de las imprentas, y dejar

K tc periódico comprendo : 1. c Bcictin tic ac-

tas dci gcbicruc. J. c Artfcutcs doctrinales cabra
ics diversos ratacs dc instrucci n. S. c

Rxámen
iic ici mótcdcs 7' iilncs dc cnscñanxa. 4

íía bistórica dc ics colegios s institutas
¡ pcnsic-

ucss ctc. can ana noticia dc ics exámenes pú.
biiccs Vuc cn ellos sc ccicbrcn. S. Variedades
btcrarias. S.c mvtractc dc Lts sesiones literarias

cicntigcas dc divcr"as ccvpcrscicucs. 7. c Hc-
ticias J anuncias da intcrcs positivo para les prc
fcscrcs. S. c

Bibiicgvada.

para la fr, todos los sonidos suaves v dáns

dola el nombre de f gus/ quedando de esta

suerte uii solo sonido para cpda letra?

1Por qué la (F? llamada griega, no ha

de ser verdadera consonante con ej notn-

bre de ?yuca y no usarla nunca como vocal,

puesto que ya tenemos esta fig con la qlll'.

ya muchos ponen las conjunciones, que

era peculiar de aquella con bastante im-

propiedad? Lo mismo se puede decir de

esta(yj. 1Por qué no debe prelerirse la

(ü) cn todos los sesos para quitar tantas

dwlas que las habrá eternamente, ya mas,

ya menos, hasta en los que so preciqn de

saber el origen ó etitnologia de las paht-

bras? Todas las reformas que quedan in-

dicadas son las mas fáciles de hacer, las

menos chocantes á la viqta, y las de mex

nos iuconyeqientes en su ejecucion, al

paso que son las mas ventajosas para faci-

litar la enseñanza de la lectura y escritura
¡

gastando menos tiempo y paciencia los

maestros y los discipulos. P. yy.

Bll)LIOCxI(A Vl L.

PtttGINAS DE LA INFANCIA,
P013

D. xl. PI. de Terrízílillcs.

Esta obrita sc halla venal en casa de

üerrinntfc, calle del Arenal, n.' t t nuevo,

á 3 rs. ejemplar, haciéndose una rebaja de

consideracion á los que los lleven por do-

cenas.

Sale tres veces al mcs. Sc suscriba á 4 rs. mcn-

suaics para Bfadrid, llevado á casa dc ics secaras

suscritores; cn is iibrcriadc dca Juan Saca cv-
iic dc Carretas ; cn ci aimaccn dc papel dc Hcr-

aandc
¡ ralle dci Arenal

s numpr ll
¡

nc ad-
mitiónd sé snscricicncs dc fuera, á nc scr pcr
trlmcstrc s raaon dc 14 xs. franco dc porte.

Bss rcciamacicnrs, rctuitidcs 'ctc. sc dit ilirán
francos deporte á ia csprcsada casa dc Hcruaadc.
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